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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Mientras que en los Cielos un acontecimiento divino se prepara, en la Tierra son pocos los seres que
acompañan las dimensiones divinas.

La conmemoración de la Navidad, por encima de todo, se da por el inicio de un nuevo ciclo en toda
la vida: los Reinos de la Naturaleza, los elementos, los astros, el tiempo, los rayos cósmicos, el
universo, el cosmos. La vida entra en un nuevo ciclo, marcado por un renacimiento espiritual. Es la
memoria del momento en el que el Creador trasformó todas las Leyes para hacerse, Él mismo,
criatura material y humana.

Dios Padre se convirtió en Padre e Hijo, manifestando el misterio de la semejanza con Su Corazón.
A partir de ese acontecimiento, nada más permaneció igual, y las leyes de la vida espiritual y
material entraron en un nuevo ciclo.

Después de la Muerte y Resurrección de Cristo, ese cambio de las Leyes fue siguiendo su curso,
porque el Creador no se manifestó en la Tierra solo para dar una oportunidad de salvación a los
seres humanos; Él vino a despertar un arquetipo de vida, a instituir nuevas Leyes y a enviar al
cosmos la señal de su renovación.

De esa forma, entregó a los hombres un camino y un ejemplo para imitar, para seguir, para renovar
a lo largo de toda su evolución.

En cada Navidad, cuando la naturaleza y la vida material y espiritual ingresan en un nuevo ciclo,
esa oferta de Dios se renueva y despierta, en el interior de los seres que están abiertos de corazón, la
unidad crística con el Padre.

Año tras año, a lo largo de los siglos, el enemigo de Dios intenta distraer a las almas y hacer que
ellas se pierdan, pero su astucia no llega hasta las Leyes Divinas, y los impulsos del Creador son
inmutables en cada nuevo ciclo. El despertar depende de la voluntad, de la atención y de la apertura
de cada ser.

En cada ciclo que pasa, esas Leyes se aproximan más a la Tierra y se plasman más en la vida
humana, confrontando con su natural vibración divina todo lo que en los seres no corresponde al
nuevo ciclo.

Por eso, en este período de renovación cósmica y universal, es importante estar con el corazón
unido a Dios y no resistirse a las transformaciones.

Déjense renovar, para que sean potenciales renovadores del Amor de Dios.

Tienen Mi bendición para esto.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


